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Técnicas de análisis y comunicación 
en el diseño urbano 

David Gosling 

Techniques of analysis and communication in urban design 

"Un entorno urbano precisa, entre otras cosas, cierto senti­

do de coherencia visual, de fuerte identidad y estructura. 

Cuando aplicamos esos conceptos a algo tan grande y móvil 

como una ciudad , nos enfrentamos a problemas absoluta­

mente nuevos de diseño y análisis . Planteamos inmediata­

mente la posibilidad de un plan de ordenación o de un plan 

visual como uno de los elementos básicos de un futuro urba­

nismo global , pero confesamos nuestra incapacidad de alcan­

zarlo." 

Esa declaración profética fue hecha por Kevin Lynch, en 

1957, en la introducción de un proyecto de ordenación urbana 

destinado a graduados presentado en el Massachusetts lnsti­

tute of Technology (M .I.T.) mientras preparaba su primera 

obra importante "lmage on the City ". (Lynch, 1961). 

Aproximadamente treinta y cinco años después, parece du­

doso que exista cierto consenso acerca de lo que constituye 

un plan de ordenación urbana. A los ojos de Lynch, la estruc­

tura visual icónica de la ciudad (nudos, accidentes geográfi­

cos, barreras, barrios, monumentos) ha sido utilizada con­

tinuamente desde 1960 por los equipos de urbanistas de to­

do el mundo, pero no puede decirse que los entornos urba­

nos hayan mejorado notablemente como consecuencia de 

todos esos anális is. Desde luego, los proyectos preparados 

por Lynch en su calidad de consultor, como el de San Diego, 

California, o el Martha's Vineyard de Massachusetts, consti­

tuyeron sentidas propuestas pero en modo algun0 incorpora­

ban conceptos revolucionarios. Un antiguo alumno de Lynch, 

Donald Appleyard, dio un notable impulso a la metodología 

mediante las investigaciones realizadas en la Universidad de 

California, Berkeley. (Appleyard, 1964) Mediante la utilización 

de un ambicioso y costoso equipo cinematográfico y de mo­

delos urbanos a gran escala, Appleyard y sus colegas simula­

ron secuencias de movimientos experimentales en vías urba­

nas reales e imaginarias . Esos estudios se real izaron en para­

lelo a los de Gordon Cullen (Cullen, 1961 ), en Gran Bretaña, 

con su teoría de la " visión en serie " . Si treinta años antes hu­

bieran existido las técnicas de diseño asistido por ordenador 

y el análisis de datos generados informáticamente en su for­

ma altamente sofisticada y relativamente asequible de nues­

tros días, quizá se habrían hecho realidad las ambiciones de 

Lynch de lograr un sistema de planificación del diseño urba­

no. En la actualidad, existen tentativas de asociar las avanza­

das teorías de la planificación y del análisis cognitivos con las 

nuevas técnicas de visualización. Tales técnicas, como el "pa-

One of the problems faced by 
planners in the urban des1gn pro­
cess 1s that of commun1ca11on . W1th 
a growing 1nterest by the publ1c 1n 
the part1c1patory process. 1t 1s es­
sential that graph1c commun1cat1on 

1s simple , mean1ngful and v1v1d to 
prov1de adequate support to conven­
ttonal verbal and written commun1-
cation . The p1oneering work of Kevin 
Lynch at M .I.T. 1n 1957 wh1lst he 
was preparing h1s f1rst ma¡or book 



seo" generado por ordenador a través de secuencias utilizan­

do una animación mediante vídeo/ordenador, proporcionan 

una visión de la ciudad inexistente hasta ahora. 

Si examinamos la ciudad desde el prisma público, éste no 

se limita necesariamente a la creación de edificios y espacios 

públicos sino, de forma más general, a la estructura ósea o 

global de la ciudad. Nuestra hipótesis se basa en que si el 

prisma público se encuentra suficientemente bien ordenado y 

tiene fuerza en términos de imagen, memoria y navegación, 

en la forma de sus calles, plazas, viales peatonales, sistemas 

de desplazamiento, parques y demás, puede llevarse a cabo 

con mayor libertad y creatividad la construcción de los diver­

sos edificios dentro de ese prisma público, eliminándose así 

la necesidad de controles planificadores negativos o represi­
vos. 

Puede argumentarse que la respuesta pública al entorno 

constituye una parte esencial del proceso de planificación. Es 

preciso evitar el divorc io entre la participación de los ciudada­

nos y el trabajo de los expertos. También en este caso, si se 

hubiera contado con el análisis informatizado de los datos, las 

muestras estadísticas de Lynch, relativamente reducidas, po­

drían haberse ampliado considerablemente para sondear las 

respuestas de unas capas mucho más amplias de población. 

El desarrollo de sistemas expertos e inteligentes permitiría 

una evaluación de la respuesta de los ciudadanos al entorno, 

lo que, a su vez, se vincularía a una diversidad de propuestas 

de planificación urbana objeto de sondeo. Podrían existir así 

cuatro grupos de control: los habitantes de la ciudad; los visi­

tantes de la ciudad; los planificadores profesionales (arquitec­

tos, planificadores y urbanistas); y los dirigentes y políticos 

de la ciudad. Utilizando gráficos informatizados tridimensiona­

les en combinaciones virtualme'nte infinitas, los sondeos y las 

respuestas del público permitirían la participación e integra­

ción del público en el proceso de planificación. 

Primeras técnicas analíticas 

El análisis en el espacio y en el tiempo puede relacionarse 

directamente con el análisis visual del entorno. Es imposible 

contemplar el entorno sobre un plano estático. La percepción 

del marco urbano constituye un proceso dinámico que implica 

el transcurso del tiempo, pudiéndose realizar el análisis vis ual 

de una de las dos formas siguientes: en un análisis dinámico, 

el observador no sólo se ve afectado por la estructura espa­

cial del entorno sino también por los aspectos temporales y 

"lmage of the City" (Lynch. 1961 ). 
was among the first attempts to 
provide an understanding of the way 
1n which the citizen understands the 
urban environment. 

Lynch's iconic visual structure of 

the city (nades, landmarks. barriers. 
districts. monuments) have been uti­
lized continuously since 1960 by ur­
ban planning teams throughout the 
world, but it cannot be said that for 
all this analysis, urban env1ronments 

por la progresión real a lo largo de secuencias espaciales; el 

análisis estático implica el examen de objetos, estructuras o 

escenarios aislados que, conjuntamente, constituyen el en­

torno total. 

Por otro lado la "visión en serie" de Cullen es la plasma­

ción de un paseo progresivo, a un ritmo uniforme, que pro­

porciona una secuencia de revelaciones sugeridas en planos 

sucesivos. El curso del desplazamiento se ve iluminado por 

una serie de bruscos contrastes en los que incluso la más li­

gera desviación del alineamiento de los edificios y de los es­

pacios ejerce un efecto desproporcionadamente poderoso 

sobre la tercera dimensión. 

El concepto japonés del "Ma" difiere notablemente de la 

idea en serie occidental del espacio y del tiempo. Tanto el es­

pacio como el tiempo se conciben en términos de intervalos, 

como se refleja en la utilización del término "Ma" en la arqui­

tectura, el diseño paisajístico, la música y el drama, concepto 

que puede significar la "distancia natural entre dos o más co­

sas existentes en una continuidad" o el "espacio delimitado 

por postes y pantallas". 

De forma similar, la partitura coreográfica del ballet es ·qui­

zá la forma más abstracta de notación que hace uso del movi­

miento y del espacio a través del tiempo. La enseñanza de la 

filosofía del Gestalt en .las Bauhaus durante el inicio del siglo 

XX se vio desarrollada en el M.I.T. por un ex-profesor de 

Bauhaus, Gyorgy Kepes, quien aportó la quinta condición del 

Gestalt, relativa a la percepción del movimiento en la forma 

en que secuencias muy extendidas, o muy comprimidas, po­

drían resultar legibles y continuas mediante la utilización de 

imágenes aceleradas o ralentizadas. (Kepes, 1956) El término 

"espacio-tiempo" como característica abstracta del Zeitgeist 

puede traducirse en una descripción literal de la experimenta­

ción de la ciudad, como una secuencia de acaecimientos tridi­

mensionales en el tiempo. Philip Thiel, alumno de Kepes en 

el M.I.T., desarrolló ese tema en la Universidad de California , 

Berkeley, (Thiel, 1958) al calificar el trabajo de James Gibson 

en la representación del espacio contemplado desde un pun­

to fijo como la filmación en una película de un tren que circula 

a elevada velocidad en la bahía de San Francisco, en un punto 

en que los reflejos de las ventanas de una unidad articulada 

de dos coches producían una imagen múltiple de las vistas 

frontales, a la izquierda y a la derecha. Eso refleja asimismo 

la quinta condición del Gestalt, que permite leer independien­

temente cada serie de imágenes. 

have not1ceably 1mproved. lndeed, 
Lynch's own consultancy projects, 
such as that for San Diego, Cal1for­
n1a, or Martha's Vineyard in Massa­
chusetts. were sens1t1ve proposals 
but by no means revolutionary 1n 

concept . Work by Lunch's collea­
gues. Gyorgy Kepes and Donald Ap­
pleyard, extends these attempts to 
encompass psychological data and 
an unders'tanding of space/time and 
movement through the c1ty . Donald 
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La obra de Donald Appleyard, también en Berkeley, desa­

rrolló esas ideas en la investigación que llevó a cabo para el li­

bro "The View from the Road " mediante la uti li zación de se­

cuencias gráficas y diagramas lineales que refl ejaban el de­

sencadenamiento de acaecim ientos a lo largo de la carretera . 

El trabajo inicial del autor en el M. I.T. con Kevin Lynch y, 

posteriormente, en Yale con Ch ri stopher Tunnard se desarro­

lló a partir de las ideas tanto del propio Lynch como de Ke­

pes. (Tunnard, 1966) Kepes ha ejerc ido una importante 

influencia al evocar nuevas técnicas gráficas de representa­

ción espacial. Entre los estudios realizados en el M .I.T. figura­

ban grabaciones de secuencias espac iales en un entorno 

tradicional (Beacon Hill, Boston) con el ambiente de un centro 

comercial contemporáneo . Los bocetos tridimensionales se 

vieron completados mediante gráficos, lo que semejaba una 

partitura musical. 

La esca la horizontal era la esca la del ti empo o la medición 

real de la progresión a lo largo de las secuenc ia s, y la escala 

vert ical indicaba la expansión o la contracc ión aparente de l 

espacio a lo largo de la secuencia. Se grababa tanto el espa­

cio aparente como la intensidad del espacio (algo similar a la 

moderación de la amplitud y a la moderación de la frecuencia 

de las grabaciones sonoras). Un segundo aná li sis de las dos 

secuencias estaba constitu ido por lo que Kepes denominaba 

el "factor de complejidad", relativo al valor psicológico del ca­

rácter visual de la secuencia. Tanto Gibson como Thiel habían 

experimentado en este terreno, aunque realmente no habían 

obtenido un método gráfico realmente satisfactorio. El aná li­

sis del autor se basaba en el predominio relativo del carácter 

de la experiencia - confusión, desolación, reposo, tranquili­

dad, ajetreo, etc. Cada uno de esos elementos se indicaba en 

el gráfico de un color transparente diferente. El tamaño del 

espacio co loreado indicaba la dimensión de esa especial ca­

racterística. 

Parecía evidente que las técnicas que acabamos de descri­

bir habrían tenido mayor valor si, como en el caso de los ex­

perimentos de Thiel, hubieran sido elaboradas por un grupo, 

de forma tal que hubiera podido realizarse una eva luación ge­

neral. De forma ideal , el grupo estaría compuesto por habitan­

tes del lugar y no por urbanistas profesionales o estudiantes, 

para obtener así una visión consensuada que seguidamente 

convertiría el planificador en aná li sis gráficos. 

El proyecto realizado en la Universidad de Yale bajo la di­

rección de Christopher Tunnard pretendía el desarrollo de un 

Appleya•rl drd •ake the methodo 
logy a considerable s1ep lorward 
wrtt t1rs res• arcr at the Un v rsrty 
of ('11 lornra Berkeley (Appteyard. 

9641 v\111h the use 01 amtJ111ous 
an l P':>.pens1vP mov1e-mn~ 1ng equip 

rnent and large scale rrrban 111 ti• Is 
Appleyard and hts collP11gL1" s 11u 
.ated experimental movPn PP1 ")P. 

quences along exrst 09 ann Pr'l 
posed urban hrghways ne ldtt"r 
was paralleled by Gordon C rl r>11 rr 

anális is global o de un mapa visua l de todo un barrio o incluso 

de toda una ciudad. Se utilizaron grandes fotografías aéreas 

como herramienta básica para diseñar perspectivas aéreas 

como forma de "mapa base". Se consideró que unas pers­

pectivas precisas const ituían una herramienta más adecuada 

que las fotografías, dado que ciertos rasgos podrían cont ras­

tar más fuertemente con el grano general de la fotograf ía. Se­

guidamente, unas tapas transparentes indicaban la estructu ra 

visual del barrio utilizando la terminología de Lynch de núcleos, 

vías, hitos, barreras y puertas. El segundo análisis de ese ba­

rrio concreto, que incluía el campus de Ya le, fue un desarrollo 

del estudio del " factor de complejidad" del M.I.T. mediante 

el que se delineaban áreas de diferente carácter, así como 

ed ificios de sign ificación simbólica, aunque el principal incon­

veniente estaba también aquí consti tui do por la ambigüedad 

de la terminología. (Gosling, 1984) 

Para un tipo diferente de estu di o, aunque utilizando técni­

cas similares, se seleccionó un segundo barrio, New Haven. 

En este caso, se ana lizaron dos importantes vías de l bé;Jrrio en 

cuanto a sus característ icas espaciales, estableciéndose el 

contraste entre la nueva autopista coste ra con la antigua ca­

rretera interior. 

Técnicas actuales. Tres ejemplos de aplicaciones 

informáticas a la ordenación urbana 

En el curso de las tres últimas décadas, el rápido desarro llo 

de la utilización del diseño tridimensional as istido por ordena­

dor y de las técn icas de vídeo ha permitido llegar a una forma 

mucho más rápida y dinámica de analizar la ciudad, produ­

ciéndose el desplazamiento hacia una metodología de la pla­

nificación del diseño urbano. 

Primera propuesta-Sistemas analíticos urbanos 

En el ejercicio de la planificación urbana, existen dos dife­

rentes escue las de pensamiento . Por una parte. ex iste la pla­

nificación defensiva ("advocacy planning"), los estu dios de 

las preferencias de los consumidores y la participación ciuda­

dana, mientras que, por otra, existe el aná lisis objetivo del te­

jido tridimensional de la ciudad, que alcanza su epítome en el 

trabajo del centro conjunto de planif icac ión urbana de Oxford. 

En términos ideales, para que el análisis urbano sea verdade­

ramente ef icaz, deberían combinarse tan diversas orientacio­

nes. 

Brrta n at the same Irme wrth 1 rs 

~oncept of ser al vrsrons 
Had compurer ·arderJ design tecl1 

nrqLres and computt:r ge;m ratE el dota 

analysrs exrstecl thrrty years ago n 
lS hrghly soohrs11,aterl anr1 rela11·1elv 

rnexpensrvP prc>sent day forrrr lhen 
perl1aps Lynch s 01mb11rons tC' "salm:. 
ar' urbari des19n rilar nrng sys em 
mrght well t1avP been fulí lled Cu­
rrently d'tPmpts nre bern>J macle to 
lrnk ThP pronPPrrnq thc•or es of CQC)n 



La dificultad de dicho análisis radica en la conversión de un 

consenso de opinión en una forma gráfica inteligible, dado 

que a la mayor parte de los no profesionales les resulta difícil 

comprender los mapas y los planos. Las imágenes generadas 

mediante ordenador pueden ya proporcionar una alternativa 

gráfica completada mediante imágenes de respuesta, sigu ien­

do la terminología de Lynch, nudos, hitos, barreras, barrios, 

monumentos, etc. Una ampliación de eso sería el análisis 

más subjetivo que ya hemos descrito en el apartado anterior. 

Las zonas de tranquil idad, reposo, confusión, permeabilidad, 

imaginería , etc. podrían ser definidas por los propios urbanis­

tas o en función de sondeos realizados entre residentes, habi­

tantes y visitantes de diversos grupos de edad. 

En paralelo a las técnicas analíticas antes descritas, a los fi­

nes del propio proceso de planificación urbana, existiría un 

expresivo "sistema de mapas" destinado al control de la pla­

nificación urbana que abarcaría conceptos tales como usos 

del suelo, va lores de venta y alquiler, flujos de tráfico así co­

mo aspectos medioambientales: orientaciones o evaluación 

de aviones y ruido del tráfico . 

Hasta hace algún tiempo, el análisis urbano asistido por or­

denador ha sido bidimensional. Como instrumento tridimen­

sional, su potencial para acelerar el sistema de planificación 

urbana resulta inmenso. 

Segunda propuesta-Planeamiento urbano 

conceptual/ordenación del espacio 

La síntesis del análisis urbano en términos visua les, psico­

lógicos y funcionales debe dar lugar a un formato totalmente 

nuevo de plan urbano que derogue el rígido concepto del Plan 

Director y que lo sustituya por una estrategia de planificación 

flexible con capacidad reguladora o sin ella. Lo que se precisa 

es un sistema que pueda producir un gran número de estrate­

gias alternativas, sea en dos dimensiones con sus sombras, 

sea en perspectivas tridimensionales o axonométricas sus­

ceptibles de ser contrastadas en el procedimiento analítico. 

Eso podría seguidamente producir un "plan ideal" en térmi­

nos de aceptación pública y de función técnica . 

El plan de la esfera pública no se preocuparía normalmente 

por unas determinadas propuestas edificatorias sino que pro­

duciría un gran número de planes de infraestructuras en los 

que figurarían calles . redes peatonales, otros sistemas de 

desplazamiento, como el de tránsito rápido; espacios públi­

cos y plazas; espacios abiertos y parques urbanos; conjuntos 

\!ve plann1ng and analys1s w1th 
emerg1ng new techn1ques of v1sL1al1-
zation. Such tecn1ques, as computer 
generated walk through sequences 
or fly-by sequences, us1ng compu­
ler/v1deo an1ma11on. prov1de a v1sua-

l1zat1011 of the c1ty not prev1ously 
available 

The author who stud1ed and wor­
ked w1th all the above descrrbes hrs 
own extens1on of the technrques rn 
those days 

de arcos y columnatas; espacios y estanques de agua. A otro 

nivel, lanzaría propuestas de infraestructuras convencionales 

tales como sistemas de servicios subterráneos . (Ya incluidos 

por Geographical Systems (GIS).) 

Uno de los problemas de la consecución de ese instrumen­

to de ordenación radica en la necesidad de inventar un len­

guaje paralelo al utilizado generalmente en el diseño 

arquitectónico asistido por ordenador (por ejemplo, puertas, 

ventanas, paredes, etc .). El lenguaje urbano, por ejemplo, po­

dría inventar nombres como "elementos lineales" o "calles" 

que pudieran producir subgrupos de viales duales, bulevares, 

calles de servicio, vías peatonales y centros comerciales. De 

la misma forma que en el diseño arquitectónico las ventanas 

se describen en términos de anchura, profundidad, acristala­

miento, etc., ensayándose asimismo éste en cuanto a su re­

sistencia térmica, va lores en U, penetración de la luz y espa­

cios soleados, los viales duales podrían describirse en cuanto 

a longitud, anchura, perfil , curvatura horizontal y pendiente 

vertica l, y podrían ensayarse en cuanto a flujos, generación y 

The paper suggests that these 
early attempts would have been gre· 
atly enhanced had present-day 
three-drmens1onal computer rmagrng 
and anrmat1on combrned w1th video 
technology been ava1lable then. 

the1r struggle to formulate a sat1s­
factory analytrcal and desrgn system 
mrght have been easrer Three pro­
posals for con1puter applicat1ons rn 
urban des1gn, rnclud1ng serral vrsron 
are put forward and a case study of 
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problemas de tráfico así como acceso y riesgo pa ra los peato­

nes. 

Los planes de ordenación urbana conceptual convertirían el 

análisis urbano en positivas propuestas a escala ciudad. 

Tercera propuesta-Directrices sobre la ordenación urbana 

asistida por ordenador 

Una conc lusión natu ra l del proceso de planificación urbana 

secuencial que acabamos de describir en las dos propuestas 

anteriores es una nueva forma de l contro l de l proyecto con 

peculiaridades positivas. y no negativas como en la actuali­

dad . El control del proyecto es negativo en el sentido de que 

sólo se ve afectado por medidas preventivas en cuanto a la 

utilización del suelo o por la exigencia de detalles arquitectó­

nicos tales como el tamaño y la forma de las ventanas o el 

color de los materiales de cubiertas . 

Pueden verse sistemas posit ivos de control de proyectos 

bajo la forma de directrices en cuanto a la planificación urba­

na que rigen en ciertas ciudades americanas . La inmensa ma­

yoría de tales directrices han sido establecidas directamente 

por los propios urbanistas y arquitectos. pero también podrían 

serlo mediante la tecnología informática en forma de gráficos 

tridimensiona les. 

Aunque preceptivos hasta cierto punto. los mejores ejem­

plos evitan imparti r a los arquitectos instrucc iones a nivel de 

planificación detallada. preocupándose más bien por la com­

patibilidad de las masas de ed ifi cios adyacentes y de las fa­

chadas exteriores. de los planos en pendiente y demás 

aspectos similares. La flexibilidad de la construcción se ex­

presa en términos de altura máxima. superficies útiles máxi­

ma y mínima. usos alternativos y proyecciones horizontales 

y verticales. como los balcones . Las directrices pueden asi­

mismo poner a prueba índices de edificabilidad estableci­

dos . densidades. límites de la edificación. así como 

consideraciones medioambientales. tales como aparcamien­

tos. espacios excesivamente sombríos. exposición a la luz, 

existencia de tiros de aire y niveles de ruido generados por 

el tráfico . 

Las características más posit ivas de esta técnica afectarían 

al propio espacio público. es decir. a la interferencia entre las 

bases de los edificios y las calles. plazas y demás espacios 

públicos. con propuestas para columnatas. soporta les. lienzos 

de agua y paneles de_ ca lle . 

such appl1cat1ons to a med1um s1-
zed American c1ty completes the 
paper, and part1cularly the Lower 
Price Hill urban des1gn study, under­
taken by the Univers1ty of Cinc1nna­
t1 's Center for Urban Des1gn that 

was funded by the Department of 
Ne1ghborhood Housing iCenter for 
Urban Des1gn, 1990) 

Th1s study attempted to 1dent1fy 
the bas1c structure and urban morp­
hology of the ne19hborhood wh1ch 

Un estudio de diseño ilustrativo 

La desintegración física de la ciudad americana que se ha 

producido a lo largo de las tres últimas décadas. especia lmen­

te como consecuencia de la creciente movi lidad y afluencia. 

ha conducido no sólo a la desintegración de las zonas subur­

banas. con los consiguientes problemas de una base fiscal en 

reces ión y de una reducción de los volúmenes de venta al pú­

blico. sino también a la destrucción de barrios y vecindades 

coherentes. En las ciudades más importantes de la costa este 

(Boston. Baltimore) y de la costa occidental (San Francisco. 

Portland). se ha hecho mucho para recuperar la estructura físi­

ca de la ciudad y para reinstaurar el espacio público . 

En la típica ciudad americana de tamaño medio. con una 

población metropolitana de uno a dos millones de habitantes. 

se acelera el caos visual y la desintegración estructural. Los 

barrios y las vecindades se encuentran desdibujados y se pro­

duce una fa lta de jerarquía visual. Eso es especialmente cier­

to en la s ciudades del med io oeste. y Cincinnat i no es una 

excepción . Esta ciudad. que t iene algo más de 200 años. se 

encuentra situada en la margen de un importante valle fluvial 

dotado de bosques y colinas cubiertas por árboles que debie­

ra constituir el ejemplo de un medio ambiente urbano satis­

factorio . Las ciudades jardín adyacentes. como Mariemont. 

podrían confirmar esa opinión. pero los barrios históricos si­

tuados junto al centro de la ciudad se encuentran en un esta­

do de decaimiento terminal. El barrio Price Hill representa un 

claro ejemplo de cuanto acabamos de decir. 

Lowe r Price Hill constituye un importante enclave urbano. 

situado en las afueras del oeste de Cincinnati. que se en­

cuentra sometido a fuertes presiones de carácter socio-eco­

nómico. así como a una grave contaminación ambiental. Se 

trata de una zona peculiar constituida por unas 17 manzanas 

en las que vive una población uniforme de familias originarias 

de los Montes Apalaches de Kentucky y Tennessee pero que 

cuenta con uno de los más bajos niveles de renta de la ciu­

dad. Se trata de un barrio histórico. con una ant igüedad de 

más de 150 años. con importantes problemas de conserva­

ción. El estudio de ordenación urbana de Lower Price Hill , ini­

ciado por el Centro de Planificación Urbana de la Universidad 

de Cincinnati. fue subvencionado por el Departamento de la 

Vivienda . (Center for Urban Design, 1990) 

Dicho estudio de ordenación trataba de definir la estructu ra 

básica y la morfología urbana del barrio, que actúa como 

acts as a gateway to the c1ty center 
in one direct1on, along the axis of 
West 8th Street and a central v1ew 
of downtown skyscrapers, as well 
as a gateway to the h1lls of the wes­
tern suburbs 1n the oppos1te direc-

t1on Recent developments in the 
technology of "Virtual Reality" will 
make poss1ble even more v1v1d ex­
periences of a future urban env1ron­
ment. 



17 



18 

puerta de acceso al centro de la ciudad en una dirección, a lo 

largo del eje de la West 8th Street y disponiendo de una vista 

central de rascacielos suburbanos, así como puesta hacia la s 

colinas de los suburbios occidentales en dirección opuesta. 

Se trata de un punto crucial. En lugar de abordar simplemen­

te los problemas y las necesidades de vivienda. en el ámbito 

de la planificación urbana se investigan las formas a través de 

las cuales el ámbito público, mediante la ordenación paisajís­

tica, pueda empezar a re-ensamblar un barrio anteriormente 

semi-abandonado. Utilizando la red de vías existentes, crean­

do nuevas plazoletas y espacios públicos, el eje de la West 
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Las propuestas de ordenación de usos del suelo se basa­

ron en el concepto de un asentamiento visualmente coheren­

te que cuenta con fuertes imágenes, variedad y estructura. 

Aunque la tarea inicialmente encomendada por el ayunta­

miento se refería a la obtención de viviendas asequibles para 

familias monoparentales, la propuesta de ordenación urbana 

desarrolló una estructura más amplia que implicaba la presta­

ción de servicios sociales, así como instalaciones culturales y 

espacios abiertos como componentes de un conjunto equili­

brado. 

Aunque dentro del cometido no figuraba el neo-historicis­

mo ni la recuperación de las fachadas, las nuevas propuestas 

reflejaron la lección de los precedentes históricos. La eleva­

ción de las calles a lo largo del borde sur de la 8th Street es­

tableció un esquema de ordenación utilizando una figuración 

informática. Los análisis se centraron en los modelos de hue­

cos de ventanas, en los elementos articuladores verticales en 

contraposición a los horizontales, en la modulación y en las 

proporciones de los edificios en términos de definición de su 

base, cuerpo y cornisa, así como en la proporción de los es­

pacios sólidos y huecos de las fachadas . 

Antecedentes y generadores 

históricos 

En un intento de dar congruencia y una fuerte estructura vi­

sual al nuevo proyecto, el estudio introdujo un vocabulario de 

elementos arquitectónicos y paisajísticos destinados al espa­

cio público. Ejemplo de tales elementos unificadores es la 

combinación de columnatas y pérgolas utilizada como compo­

nente integrador durante el Renacimiento italiano. El primer 

edificio de Filippo Brunelleschi, la Inclusa de Florencia (1419), 

incorporaba principios de ordenación racionales y sistemáti­

cos. Las columnatas o logias se basan en elementos modula­

res repetidos que aportan un importante elemento unificador 

a todo el entorno de la plaza pública y constituyen una protec­

ción contra los rigores y las inclemencias del tiempo en vera­

no y en invierno. En los Estados Unidos, uno de los más 

líricos ejemplos de la aplicación de las columnatas en la orde­

nación urbana está representado por la Universidad de Virgi­

nia, proyectada por Thomas Jefferson entre 1817 y 1826. La 

idea de la ordenación urbana que ensambla los espacios pú­

blicos y privados puede observarse en la propia ciudad de 

Cincinnati en el proyecto de Kohn, Pedersen y Fox destinado 
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Agosto 1955. 
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a la sede central de Proctor and Gamble (1983-1985) , en el 

que la amplia utilización de pérgolas y paseos dentro de un 

marco ajardinado crea una eficaz transición entre el espacio 

público y el privado. El proyecto de Peter Eisenmann para el 

Museo Wexner de Ohio (1989) refleja la utilización, hábil y su­

mamente original, de una combinación de columnatas, logias 

y pérgolas en un intento de refundir estilos arquitectónicos al­

tamente dispares en el campus de la Universidad del Estado 

de Ohio. 

Conclusión: Estrategia de la planificación 

urbana 

El sentido del corredor de la 8th Street y de la intersección 

de ésta con la State Street se ha resuelto en términos medio­

ambientales, simbólicos y prácticos siguiendo estas pautas: 

• La redefinición de la intersección de las calles 8th y State 

como nudo principal a nivel tanto de ciudad como de barrio. 

• Un adecuado tejido de edificios destinado a crear el lienzo, 

claramente definido, de una calle a lo largo del corredor de la 

8th Street. 

• Notables puntos focales dentro y más allá del pasillo de 

la 8th Street. 

• Los usos del suelo que vigorizarán la actividad peatonal a 

lo largo de la 8th Street. 

• Destacadas vinculaciones entre espacios públicos que 

crean una actividad social en los enclaves residenciales adya­

centes. 

• La congruencia de los espacios secuenciales de todo el 

proyecto. 

Dentro del conjunto, el proyecto residencial incluye un jar­

dín central semiprivado. Junto al Centro Apalache, se ha crea­

do una nueva plaza y una zona destinada a su utilización 

durante los meses de verano para la celebración de festivales 

de música y de exhibiciones artesanas apalaches . 

La secuencia espacial de jardín, plaza y centro de festiva­

les y exhibiciones aporta una continuidad visual mediante el 

empleo de sistemas de pérgolas que crean recintos ajardina­

dos. 

Se propuso un campanario, junto con un belvedere, que 

proporcionara vinculaciones visuales con Cincinnati y el este . 

El campanario desempeñaba el papel de punto de apoyo a la 

curva de 90 grados que forma la 8th Street cuando trepa por 

la Price Hill. 
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